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"'N ew  Yo rk  10050", cuadro de Nemesio Anhm ez,

EXPOSICIONES
que expone actualmente en la G alería  Cenfral ele A rle

Un M a n h a  11 a n R a í a  Ne m e s i o A n t ú n e z
■ Vkirndo Nemesio Anlimoz llegó p o r  .primera ve ,  ,  Nn-va
d é s e  ’/ ' d  r,p' <,xi,n' adamrn,,? 25 « * * .  tléscubrió las mullilu-  d rs  e„ Indas mis dimensiones sociales. I¡| liaemamienln en h -  
eaiirs. en les "subways",  en los "du-cMings". Desde enlomas  
tpiedn ebsesioirado por ese m a r  humano que transita  horizon- 
' -v \ r! Vmainicnle la Isla de Maullarían. Desde lo alio do los 

i escaríelos o desde los subí erróneos, observaba esa marea 
onduladle  y espesa que recorre  las calles en su interminable  
" •' n,IT’ ,r " ,s " t r °fícl apresurado d c ].a bora del " rus tí” la
de l é ^ ’r  3 « ■ p i o n e s  y los busos, „  bacía la soledad
de lo, une drvmImlan sin ir a ninguna  parle.

Kslas «mi II iludes han sido una constante  en la variada 
e lna  del pintor. Y casi s iempre, cuando regresa  a .Santiago 
l. ae  un., nueva visión dc la u rbe  norteamericana. Unas veces 
, el lema de las ven tanas’’ con sus cararlc-rístrcas cortinas 

que se enroscan vcrt icalm cnlc  como rollos de pian o , ,  
de jando “ en t rev e r -  la tm.siea eslrWenle  de las c a l l e T  é, ’ 
os « ic rpos  apretados po r  el ambicnle  sombrío y a p i a d e  

el l l e u  do Th"BS • ^ p a r l a m e n t o s  del bajo Manbal.liln donde 
i  •l h , ; 'z? <’? ,os •’tu a lites es sacudido vioientaimcnle 

poi el cshemecim ienlo  dc ios trenes elevados.

T’or MARIO CARREÑO

REQUIEM Y ALEL'JYA DEL COLOR
filando  el artista vive en Nueva York sus , i, dio- 

mimrli7.au e„„ bis grises, el .negro bunio 1 el !
nenas riel Iludson se encargan de lavar .poro a poco el rolo.' 
Mbianle que el pin to r acumula nH.ciU.ras perm anece rn su 
r,IK'!.i,C, n < Kl maravillnso cromatismo d e ' s u ,  a rnés  d" 
eorddlera,  de sus bosques, desaparece en el palé e l  m'l
ríe -l '-POr f ¡ *  fl<’ '.(.ra dar  '
I. amal,eos riel asfal lo  y el .acero, escala m-moennna 

pocos a r t is ta ,  saben m an e ja r  tan bien como Nemesio An' 
une/., eran ' ' sacerdote” de la. p in tu ra  capa ,  de impartí  ■< é l  

■ ip irmn macal  n a  un requiero de tonos ccnicirnl U  o m n  
aleluya dc rojos, .arpies y amarillos. °  " " ' 1

En su Obra, sucede copio en el cine, que unas  veces es en 
ro m es  y oirás en Illanco y negro. Kl enroque es difcrenle
l u i n n l r p ' ’" " "  Su I" eort 'Pación por la,  cosaéhuman,,s, por los problemas del hom bre  v la nwhiralera lo 
induce,i a expresar  desde la grandiosidad de loé A rdes 1  J é

M a.* *««••,«• i» « . s »  a r a t - J S »  ti’Z ”:;” f  « y
.plóslié.-vl " lnri'1S rn  rl Ci"mp<> ' " ' " n a c i o n a l  dc las a r le ,

'■"•"r ,lr (l"e o I" re e e la puhllr idad Inr i ,I r - .  No es r |
N ucía  York oslrideiilo y o,;if¡mi-1;i de las c ran :K ,  avenidas 
del l 'roadway dinániieo, luminoso v leal ral. Tamp-Tn ■ p( 
Páratelo 12" de John  Dos Pasaos, te ló  más cerca dc la ciudad 
que describió C a r d a  Loica cuando vivió en sus cn l - a rn -  ríe 
cemento  en Jfl.to. "La aurora de Nueva York J r- ia  
te i le ' ico  ghnc p o r  las inmensas  escaleras buscando énlre  
las ans ia s  nardos de angustia  dibujada. Por su ,  barrios hav 
niuclirduinbrns que vacilan insomnes como n r ió n  salida, ti­
lín naufragio de s a n g r e . . .  com prenden ron sus hueso ,  que 
no h&bra para íso iiram-oros deshojados”.

En estos cuadros ré d e n le s  de Atiliíiirz. no hav a m era  
sino la muelle obscura y p ro funda  «lo una m ii l l l lud ‘«leshuma- 
nizada, conver tida c„  robóla, en cifras de te rminada,  por 
maquinas .electrónicas. Ksta vez rl Manhaltan do Nemesio > s  
duro, frío y tiloso como una dieb¡1la de acero innvldablc 
Una ciudad ele granito  congelado donde las miilliiurirs 
perm anecen  en acritud expectante , como insectos encandila, 

dos por la luz de gigantescas p a n i l l a s .  Multiludes que 
espetoii en silencio un  ca ta r lhm n mminenlc, o el grito de 

May batí en algún ' ‘s fadium”. Inmensos bloques, cciifirirs , 
terrazas que Datan de escapar  en aguda Perspectiva baria 
liorizonlcs cortantes  como filo de nav; ¡a. Rcrlór- ii los  
ventanas  abiertas  hacia ninguna parle.

Universo neo realisla. geomelrizado,  .parcelado alad,, 
moas blancas y negras que se desplazan la' superficie  
■ las lelas, como tensores  que quisieran aprisiona,- „„  

n im io  esta tico, silencioso, detenido por  un Ierro,- inexplica­
ble. Murallas «ai-comidas y perforar las  no,, balas ri- ■'mol, a 
' idas rumo sngusllosn “ Uro al I,lauro"; enormes naulallés  
de lelevision por las que se “ Ir.-.iismilen” óvalo, 'rojos v 
am a ," lo s  en alguna cancha color pasto. Estas obras provocan 
il iinpacfo de un tiempo irreal, premonitor io ; un sabor  de 
p io len a  digna do una alucina,ule historia  de A rlhu r  Mart  e o 
de hay liradbu-ry, sueno proféi t ro  v imeliirm, de a lmiin  
galaxia perdida en el Universo. Tal vez Federico (lar da  1 „r ■ i 
luí lúe i.a querido o lio  Manhaltan para  Anliimv. en que sus 

" é é ' é r  d,C a:|lgUR!Í;' rli|ri,.imc| i" se Im earan  en "siilnva'vs" 
í. R  ríe girasoles, porque  en osla molrnpnll ,  piolada 
Nrmesin un hay lugar  par,, l.-,.s limes de lo, -hrp,,¡r ■ • 
jrtccnwic lt  Vrllage, ni lampoeo para  las paloma., del Central

M posible que  esta magnirica exposición pr-renlarfa por 
,a <f n , r " 1 ,ln Arte , que dirige Cáeme,i W au-h sea
una de las e tapas  mas imponíanles en la pin tu ra  r,„ ^ - (,¡nor 
con mas unidad y madurez.  Siendo además de .pjéélnr' 
nr.|iii rolo, oslas obras  quo lilula “ N.Y.C. 10050’’. rcf leien .-i


